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Longinos:
de la Biblia al Cantar de Mió Cid
José Pedro Tosaus
El único manuscrito que conservamos del Cantar de Mió Cid (en lo
sucesivo CMC) fue copiado por Per Abbat en el siglo xiv, aunque refleja
un texto que pudo quedar fijado ya a principios del xiii (tal vez hacia
1207).1 La tradición oral elaboró y transmitió sus elementos primitivos,
pero quienes moldearon de forma decisiva las refundiciones del poema
que aparecieron a partir de mediados del siglo xii fueron personas cul¬
tas, conocedoras de la literatura francesa y adiestradas en el arte de la
retórica.2 Si admitimos la hipótesis del autor único, la posibilidad más
plausible es que éste fuera un poeta culto que utilizó con profusión las
técnicas de la épica oral y compuso el Cantar para que lo difundieran los
juglares.3
I. La oración de Jimena
1. Contexto y delimitación
Dentro de la fabulación del Cantar, la oración de Jimena (w. 330-365)
es, en opinión de Leo Spitzer, uno de los elementos ficticios fundamenta¬
les, cuya función es poner de relieve la trayectoria ascendente de la vida
1. M. de Riquer, «Introducción», en Cantar de Mío Cid (Madrid: Espasa-Calpe I01990) 9-
41, p. 25.
2. Ibíd., 28.
3. A. Deyermond, «El "Cantar de Mió Cid" y la épica», en Historia y crítica de la literatura
española. I. Edad Media, F. Rico - A. Deyermond (eds.) (Barcelona: Crítica 1980) 83-97, p. 83 y
86, donde afirma además que la mezcla de elementos orales y cultos es característica de la
épica española.
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exterior del héroe. En este caso, se pretende insinuar que el protagonista
va a estar en lo sucesivo bajo la protección divina.4
Antes de partir para el destierro, el Cid llega al monasterio de San Pedro
de Cardeña para despedirse de Jimena. Ella se postra en las gradas del altar
y ora por su marido. Su oración queda introducida en el poema por la
expresión «que a mió Çid el Campeador que Dios le curiás de male» (v.
329), en perfecta correspondencia inclusiva con el penúltimo verso de la
oración (v. 364): «por mió Çid el Campeador, que Dios le curie de mal». La
inclusión permite delimitar el período y, además, cuestiona indirectamen¬
te la originalidad del v. 365, que añade un segundo propósito a la plegaria
de Jimena: «Quando oy nos partimos, en vida nos faz juntar».
2. Contenido y estructura
La oración se dirige en todo momento a Cristo, salvo en el v. 363, donde
se recurre explícitamente a la intercesión de san Pedro. La invocación ini¬
cial llama a Jesús «señor glorioso» y «padre» (330), hacedor de cielo, tie¬
rra, mar (331), estrellas, luna y sol (332). A continuación la invocación se
prolonga enumerando momentos salvíficos de la vida histórica de Jesús:
encarnación (333), nacimiento (334), adoración de los pastores (335) y de
los reyes de Arabia, a quienes se menciona nominalmente (336-338). En
este punto se abre una digresión, en la que se invoca a Cristo como salva¬
dor de Jonás (339), Daniel (340), san Sebastián (341) y santa Susana (342).
El hilo de la oración vuelve después a los treinta y dos años de vida terres¬
tre de Jesús (343) y a su actividad taumatúrgica en forma genérica prime¬
ro (344) y de forma concreta a renglón seguido, aludiendo a tres milagros:
hizo vino del agua y pan de la piedra (345); resucitó a Lázaro (346). La
invocación se prolonga pasando al último estadio de la vida de Cristo:
prendimiento (347), crucifixión (347-348), episodios de los dos ladrones
(349-350) y de Longinos (351-357), la resurrección del sepulcro (358), el
descenso a los infiernos y la liberación de los santos padres (359-360).
Finalmente, se retoma explícitamente la invocación, acompañada por una
confesión de fe (361-362) y se pide la intercesión de san Pedro en favor del
Cid, para que Dios lo preserve y los reúna (363-365).
Resulta curioso el modo en que Cristo se presenta como Padre y
Creador, aunque es uso frecuente en esta época y llega hasta nuestros días.5
4. L. Spitzer, «Sobre el carácter histórico del Cantar de Mió Cid», Nueva Revista de
Filología Hispánica, II (1948) 105-117, p. 117.
5. Por ejemplo, en la oración Señor mío, Jesucristo, donde la invocación inicial se com¬
pleta con varios apelativos, entre los que se encuentran los de «Creador» y «Padre».
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También llama la atención la alusión al milagro de la conversión de la pie¬
dra en pan, que no aparece en los evangelios canónicos. Los nombres del
AT y el cristianismo primitivo (Jonás, Daniel, Sebastián, Susana, w. 339-
342) rompen la secuencia de la vida histórica de Jesús, por lo que consti¬
tuyen un claro paréntesis. Finalmente, en un fragmento de 36 versos donde
nunca se dedica a un episodio más de tres, es muy llamativo que se consa¬
gren siete a la escena de Longinos.
II. La escena de Longinos
Cito el texto antiguo de tales versos según la versión de Menéndez Pidal:
(351) «estando en la cruz, vertud fezist muy grant: (352) Longinos era
çiego, que nunqua vido alguandre, (353) diot con la lança en el costado,
dont yxió la sangre, (354) corrió por el astil ayuso, las manos se ovo de
untar, (355) alçólas arriba, llególas a la faz, (356) abrió sos ojos, cató a todas
partes, (357) en tí crovo al ora, por end es salvo de mal». Alfonso Reyes
ofrece la siguiente versión moderna: (351) «estando en la cruz, hiciste toda¬
vía aquel raro milagro: (352) Longinos, ciego de nacimiento, (353) te dio
con la lanza en el costado y la sangre brotada (354) corrió por el asta abajo
y le empapó las manos, (355) y habiéndoselas llevado a la cara, (356) abrió
los ojos, miró en redor, (357) creyó en ti que así le curabas de su mal».
Es de notar, primeramente, que la introducción de la escena habla de
«vertud» y no de «mirados», como en el v. 344. ¿Se pretende presentar la
acción sanadora como fruto de una fuerza ajena a la voluntad explícita de
Jesús, al modo de la curación de la hemorroísa (Le 8,46)? Intentaremos dar
una respuesta más adelante.
En cualquier caso, la afirmación de que Longinos fuera ciego de naci¬
miento resulta históricamente absurda. Y su curación mediante su contac¬
to físico con la sangre de Cristo no deja de ser chocante. ¿Qué sentido tiene
tal escena? ¿De dónde ha salido? El episodio tiene un aire familiar para
quien conoce la Biblia, pero no se deja identificar fácilmente.
III. Trasfondo bíblico de la escena de Longinos
El evangelio de Juan (19,34) afirma que a Jesús, muerto en la cruz, «un
soldado le traspasó el costado con una lanza, e inmediatamente salió san¬
gre y agua». El v. 353 del Cantar recoge casi la misma afirmación: «diot con
la lança en el costado, dont yxió la sangre»; sólo falta la mención del agua.
Por su parte, los evangelios sinópticos recogen tradiciones ligeramente
divergentes acerca del centurión que estaba encargado de la custodia de Jesús
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crucificado. Según Mateo (27,54), «El centurion y los soldados que con él cus¬
todiaban a Jesús, viendo el terremoto y todo lo que pasaba, dijeron aterrados:
"Verdaderamente éste era Hijo de Dios".» En Marcos (15,39) se lee: «El cen¬
turión, que estaba frente a él, al ver que había expirado dando aquel grito,
dijo: "Verdaderamente este hombre era hijo de Dios".» Finalmente, Lucas
(23,47) afirma: «Viendo lo que sucedía, el centurión confesó: "Realmente, este
hombre era inocente".» Los tres coinciden en los dos momentos de la acción
del centurión: ver y (como consecuencia) decir/confesar. También presentan
varias divergencias. Las principales son las relativas al sujeto y al objeto de la
doble acción. Mientras en Me y Le el centurión está solo, en Mt se presenta
unido a sus soldados. Lo que ven en Mt es «el terremoto y todo lo que pasa¬
ba»; en cambio, el centurión de Me ve «que había expirado dando aquel
grito», y el de Le, «lo que sucedía» (oscurecimiento del sol, tinieblas...).
Finalmente, en Mt y Me se dice que Jesús es Hijo de Dios, mientras que en Le
se confiesa que Jesús es inocente. El Cantar refleja parcialmente esta tradición
en los w. 356b-357a: «cató a todas partes // en tí crovo al ora».
Otro texto del NT que hace al caso es Jn 9, donde se recoge la curación
de un ciego de nacimiento realizada por Jesús en tres momentos: 1) Cristo
hace barro con su saliva, lo unta en los ojos del ciego y le dice que vaya a
lavarse en la piscina de Siloé («el Enviado»); 2) el ciego se lava y recupera
la vista; y 3) como consecuencia de su curación, el ex-ciego acaba creyen¬
do en Jesús (Jn 9,38). Al margen del hecho de que en ambos casos la cura¬
ción se realice en un ciego de nacimiento («Longinos era çiego, que nun-
qua vido alguandre», v. 352), la triple acción sanadora tiene paralelismo
con la que recoge el Cantar: 1) la sangre corre por el asta de la lanza y unta
las manos del ciego (v. 354); 2) éste se lleva las manos al rostro y queda
curado (w. 355-356); y 3) cree en su sanador (v. 357). Pero el paralelismo
no es perfecto: es la sangre de Jesús la que actúa y unta, no los ojos, sino
las manos del ciego; y es llevándose esa sangre al rostro, y no lavándose
con agua, como éste recupera la vista.
Así pues, en estos textos bíblicos encontramos tradiciones que se refle¬
jan de algún modo en el Cantar. Pero en el NT no aparece por ningún lado
el nombre del soldado, Longinos, ni la escena tal y como aquí aparece.
Cabe preguntarse si ambos son derivaciones de la tradición posterior al
NT.
IV. La escena de Longinos en los apócrifos y en el arte cristiano
Sobre Longinos existen en la antigüedad cristiana dos tradiciones, deri¬
vadas de los textos evangélicos. La primera, deudora del evangelio de Juan,
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es latina e identifica a Longinos con el soldado que traspasó con una lanza
el costado de Cristo. El nombre «Longinos» se deriva precisamente del tér¬
mino griego lónkhe, «lanza», que aparece en Jn 19,34. La segunda es grie¬
ga e identifica a Longinos con el centurión que en los Sinópticos custodia
a Jesús crucificado y dice (o confiesa) que Jesús es el Hijo de Dios (Mt y
Me) o que es inocente (Le).
El primer documento donde aparece el nombre «Longinos» es los
Hechos de Pilato, primera de las dos partes que componen el Evangelio de
Nicodemo, del siglo iv: «Longinos, el centurión, que estaba de pie, dijo:
"Verdaderamente Hijo de Dios era éste"... Y el centurión, habiendo consi¬
derado todas estas maravillas, se fue a Pilato y refirió estas cosas» (recen¬
sión B, XI,l-2:);6 «que el soldado Longinos abrió su costado [el de Jesús]
con una lanza» (recensión A, XVI,7).7
La correspondencia entre Pilato y Herodes (difícil de datar, con mezcla
de leyendas de cuño medieval) ofrece otra alusión a Longinos: «[Procla]
me dejó solo y se fue con diez soldados y Longinos, el fiel centurión, para
contemplar su semblante, como si se tratara de un gran espectáculo...
"¿Todavía no me creéis, Procla y Longinos?, ¿no eres tú por ventura el que
hiciste guardia durante mi pasión y vigilaste mi sepulcro?"... Al oírle decir
tales cosas, tanto mi mujer, Procla, como el centurión que tuvo a su cargo
la ejecución de Jesús, como los soldados..., se pusieron a llorar... y vinieron
a mí para referirme estas cosas».8
El evangeliario siríaco de la biblioteca Laurenziana de Florencia, copia¬
do antes del 586, incluye una escena de la crucifixión en la que un soldado
atraviesa con una lanza el costado de Jesús. A su lado se lee en griego el
nombre LON[G]INOS. También en la iglesia de Santa María Antica de
Roma se encuentra una escena semejante: delante de la Virgen se ve a un
personaje, junto al que se lee LONGINVS, atravesando el costado de Cristo
con una lanza. Se discute si la adaptación de este templo al culto cristiano
data del siglo iv (restauración constantiniana) o del vi (época bizantina).9
La representación de san Longinos (mártir en Cesárea de Capadocia,
con dies natalis el 15 de marzo) se hizo durante la Edad Media más fre¬
cuente, siempre acompañado de su lanza. Esta, además, aparece a menu-
6. Cito la traducción que la Enciclopedia Espasa-Calpe ofrece de la recensión B de
Tischendorf en la entrada «Longinos».
7. Versión de Aurelio de Santos Otero, Los Evangelios apócrifos (BAC 148; Madrid:
Católica 81993) 434.
8. Carta de Pilato a Herodes. Versión de Aurelio de Santos Otero, Los Evangelios apócri¬
fos, o. c., 479-480.
9. Ambos datos se recogen en Aurelio de Santos Otero, Los Evangelios apócrifos, o. c.,
434, nota 55.
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do sin Longinos en el arte medieval. Baste recordar, como ejemplo, el pór¬
tico de la Gloria de la catedral de Santiago de Compostela, donde se
encuentra entre los instrumentos de la Pasión que rodean a Cristo en
majestad.
Así pues, la tradición antigua y medieval nos proporciona dos datos. En
primer lugar, el nombre del personaje, Longinos («lancero»), que parece
proceder de la tradición latina que lo identifica con el soldado que traspa¬
só el costado de Cristo en la cruz. En segundo lugar, testimonia la valora¬
ción independiente de la lanza, siempre en el marco de la manifestación
del Resucitado en majestad. En cambio, no hay rastro de la «vertud» que
se lee en el Cantar. ¿Habrá tenido su origen en la literatura inmediata¬
mente anterior a la composición de este poema? Hay muchos autores,
empezando por Menéndez Pidal, que consideran que la oración de Jimena
ha recibido influjo literario del Cantar de Roldán (en lo sucesivo CR).10
¿Encontraremos en este poema épico francés, manuscrito hacia 1100, la
fuente que andamos buscando?
V. La escena de Longinos y el Cantar de Roldán
Hay tres fragmentos del CR que se deben analizar aquí. Dos de ellos son
oraciones. El tercero, un inciso descriptivo.
1. Las oraciones del Cantar de Roldán
La primera oración se pone en labios de Roldán. Poco antes de morir,
confiesa sus pecados y pide a Dios piedad:11 «(2384) Protector verdadero,
que jamás has mentido, (2385) Tú, que de la muerte arrancaste a san
Lázaro; (2386) Tú, que de los leones liberaste a Daniel, (2387) quieras guar¬
dar mi alma de todos los peligros (2388) por todos los pecados que come¬
tí en mi vida».
La segunda oración la pronuncia Carlomagno inmediatamente antes de
su batalla decisiva contra Baligán, el príncipe pagano. El emperador diri¬
ge la mirada al sol naciente y ora a Dios fervorosamente: «(3100) Tú, Padre
verdadero, protégeme este día; (3101) Tú, que probadamente protegiste a
Jonás: (3102) salió de la ballena, que dentro lo tenía; (3103) Tú, que sacas-
10. Véase, por ejemplo, en una obra de divulgación, E. Palacios Fernández, «La épica
medieval», en Historia de la literatura española. I. De los inicios al Renacimiento, J.M. Prado
(ed.) (Barcelona: Orbis 1982) 63-95, p. 91.
11. Cito los textos de este poema, aquí y en lo sucesivo, según la traducción de Juan
Victorio, Cantar de Roldán (Madrid: Cátedra 1989).
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te indemne a ese rey de Nínive (3104) y sacaste a Daniel del terrible tor¬
mento, (3105) cuando estaba en la fosa rodeado de leones; (3106) sacaste
a los tres niños del fuego llameante, (3107) ¡concédeme tu amor en el día
presente! (3108) Por tu gracia, y si quieres, ¡séame concedido (3109) que
yo pueda vengar a Roldán, mi sobrino!».
Saltan a la vista los elementos paralelos con la oración de Jimena.
Consisten en las menciones de Lázaro, Daniel y Jonás. Teniendo en cuen¬
ta que la oración de Jimena contiene veinte episodios bíblicos o tradicio¬
nales diferentes, el hipotético influjo literario, si se da,12 no parece impor¬
tante. Por otra parte, las escenas de Jonás, Daniel, Susana y Lázaro (entre
otras) están abundantemente documentadas, tanto en el arte paleocristia-
no,13 como en el medieval.14 Ante una situación de peligro grave como la
del Cid, parece normal que el autor ponga en boca de Jimena los tópicos
habituales de salvación individual, presentes en su medio cultural religio¬
so, sin por ello depender de supuestas fuentes literarias.
Por otra parte, la oración de Jimena es más extensa que las de Roldán
y Carlos y se centra con mucha mayor claridad en Jesucristo y su actividad
terrestre. De hecho, sólo hay dos momentos en que las afirmaciones cris-
tológicas abandonan el plano de la actividad personal de Jesús: una breve
alusión a la creación (331-332) y la mención de figuras del AT y del cris¬
tianismo primitivo (339-342). La primera se explica por el título de «Padre»
que se le otorga. La segunda es un paréntesis de nombres propios al que
posiblemente dio pie la mención nominal de los tres reyes: Melchior,
Caspar, Baltasar.15
12. De hecho, Leo Spitzer critica a Menéndez Pidal por defender la dependencia de la ora¬
ción de Jimena con respecto a otros cantares de gesta. Prefiere pensar que se trata de una
«derivación paralela de viejas oraciones mágicas cristianas que subsisten en la Commendatio
animae de la Misa de Réquiem», cf. o. c., 116.
13. Sobre todo en el ámbito funerario: en el siglo ill aparecen ya en las catacumbas pin¬
turas de Jonás (p. e., en las de Calixto, Priscila y Pedro y Marcelino), Susana (p. e., en las de
Calixto y Pedro y Marcelino) y Lázaro (p. e., en las de Priscila y Pedro y Marcelino). Daniel
entre los leones aparece a partir del siglo iv (p. e., en la catacumba de Giordani y la capilla del
éxodo de Khargeh, Egipto). También la escena de los tres jóvenes en el horno, presente en el
CR, pero no en el Mió Cid, se encuentra ya en el siglo in en la catacumba de Priscila. La razón
parece clara: ante el peligro supremo de la muerte y el juicio, el creyente evoca la imagen de
las grandes acciones de salvación individual realizadas por Dios.
14. Sirvan como botón de muestra las soberbias esculturas románicas del claustro del
monasterio de San Juan de la Peña (Huesca), el pórtico de la Gloria ya mencionado o la cole¬
giata de San Martín de Elines (Cantabria).
15. En el Evangelio Armenio de la Infancia, posterior al siglo vi, (cc. 5 y 11) aparecen sus
nombres, que confirman la tradición occidental representada por san León Magno yMaximino
Tauronense. Pero, mientras en el CMC se dice que son reyes de Arabia, en el texto apócrifo se
dice que Melkon es rey de los persas; Gaspar, de los indios; y Baltasar, de los árabes.
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2. La lanza de Carlomagno
El tercer fragmento del CR que tiene un elemento presente en la ora¬
ción de Jimena es una breve alusión a la lanza de Carlomagno. No se inser¬
ta en una oración, sino en la descripción de las armas del rey. Tras hablar
de su yelmo, el poeta dice de su espada Joyosa «(2501b) que nunca tuvo
igual: (2502) su color cada día se cambia treinta veces». A continuación
afirma: «(2503) También se puede hablar bastante de su lanza: (2504) era
con la que hirieron al Señor en la cruz. (2505) La punta obtuvo Carlos por
la gracia de Dios, (2506) la cual hizo engastar en un pomo dorado». Y a
renglón seguido se vuelve a hablar de la espada, como si los versos 2503-
2506 no existieran: «(2507) A causa de ese honor y por esa bondad, (2508)
el nombre de Joyosa a la espada le ha dado».
Excepción hecha de este fragmento, en el resto del poema no se habla
nunca de la lanza de Carlos. Todo lo más se menciona su pica, a la que no
se atribuye ningún carácter especial (2992) y que acaba deshecha en el
combate con Baligán (3570).
Así, tanto por su carácter parentético, como por su falta de eco en los
puntos del poema en que se podría esperar que se retomara, parece razo¬
nable suponer que la mención de la lanza de los versos 2503-2506 es una
inserción de última hora en el texto.
Por otra parte, la comparación del fragmento con el episodio de Lon-
ginos arroja un balance exiguo. Es cierto que en ambos se habla de la
misma lanza, pero en el texto francés no se menciona a Longinos, ni el cos¬
tado, ni la sangre, ni mucho menos la misteriosa «vertud». Lo único que
comparten es su condición de ser paréntesis, inserciones debidas a una
segunda intención. En el caso del CR, el motivo de la lanza aparece dentro
de una descripción de la espada, incluida mediante una introducción arti¬
ficiosa («También se puede hablar bastante de su lanza»), y no se vuelve a
mencionar, aunque las escenas de combate daban pie a ello. En el Mió Cid,
la escena es anormalmente larga (lo que indica el especial interés que tiene
para el autor) y tiene una introducción propia iniciada con el único gerun¬
dio estativo de toda la plegaria.16
3. Balance
Una vez analizados los tres fragmentos del CR que podrían iluminar la
extraña escena de Longinos en el Mió Cid, se imponen varias conclusiones:
16. Hay otro gerundio en el verso 340: anduviste treinta y dos años «mostrando los mira¬
dos...», pero es activo y tiene un aspecto totalmente diferente.
LONGINOS: DE LA BIBLIA AL CANTAR DE MIO CID 95
1) no se puede hablar de dependencia literaria de la oración de Jimena con
respecto a las de Roldán y Carlomagno; 2) el CMC, por tanto, supone un
desarrollo independiente de tradiciones, entre las que se cuenta la de la
lanza; y 3) las coincidencias y divergencias entre el episodio de Longinos y
la mención de la lanza de Carlomagno indican que el Mió Cid desarrolla
enormemente un motivo desconocido para el CR (y toda la tradición ante¬
rior), aunque coincide con él en la identificación de la lanza y en el carác¬
ter parentético de la inserción.
Llegados a este punto, con un balance tan pobre, parece que nuestra espe¬
ranza de clarificar la escena de Longinos está a punto de frustrarse. ¿Cabe la
posibilidad de arrojar alguna luz sobre el texto desde otra perspectiva? En mi
opinión, sí. Para ello, vamos a alejarnos un poco de la inmediatez de los ver¬
sos y a recordar algunos datos de la historia europea entre los siglos xi y xin.
VI. Algunos elementos históricos relevantes de los siglos xi-xin
1. La reforma gregoriana
El papa Gregorio VII (1073-1085) fue contemporáneo riguroso de
Rodrigo Díaz de Vivar. Fue él quien puso en marcha un ambicioso movi¬
miento reformista tendente a la supresión de las investiduras laicales.
Aunque su proyecto sólo triunfaría medio siglo después de su muerte (con
el concordato de Worms, aprobado por el concilio I de Letrán en 1123), sus
efectos fueron decisivos al menos en dos ámbitos.
En primer lugar, al distinguir el plano temporal del espiritual, sentó las
bases para el nacimiento del Estado moderno y la futura separación polí¬
tica de la Iglesia y el Estado.
En segundo lugar, esa misma distinción generó en la Europa cristiana
una espiritualidad nueva. La mentalidad anterior fundía en Cristo los dos
planos, temporal y espiritual, humano y divino, subrayando este último: lo
veía como Rey y Juez y entendía la relación de los creyentes con él según
un esquema objetivo y jurídico. Es el Cristo del arte románico, Rey coro¬
nado e impasible en la cruz, Rey glorioso en la almendra mística del pan-
tócrator. La distinción entre el reino de Dios y el reino temporal conllevó la
introducción de una imagen nueva de Cristo: aumenta la sensibilidad ante
la humanidad de Cristo, percibido menos como Juez que como Padre
misericordioso, con quien el creyente puede mantener una relación más
subjetivo-personal, hecha de amor y confianza.17 Es el Cristo del arte góti-
17. Esta nueva mentalidad aparece ya con Abelardo y, sobre todo, con san Bernardo.
Culminará en san Francisco y en la mística de santa Gertrudis.
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co: no tanto rodeado de majestad cuanto sufriente en la cruz. Una conse¬
cuencia de todo este proceso será el relieve que va a cobrar la eucaristía en
los siglos xii y xiii.18 Y en ese mismo marco hay que entender la revitaliza-
ción de la enseñanza religiosa en el siglo xiii, que se extendió a capas más
amplias del pueblo, influyendo en los tipos y técnicas de la producción lite¬
raria,19 así como en el nacimiento de las universidades y de la Escolástica.
2. La Tierra Santa y las Cruzadas
Poco después de la muerte de Gregorio VII, Urbano II convocó la pri¬
mera cruzada (1095). Entre las múltiples y complejas razones que llevaron
a esta forma de guerra santa, quiero entresacar tres. En primer lugar, la
situación de Tierra Santa, en la que los cristianos gozaban de cierta bene¬
volencia de los musulmanes, se vio empeorada gravemente entre el 969
(año en el que los fatimistas se adueñan de Jerusalén) y el 1076 (año en que
los turcos entran a sangre y fuego en la ciudad). En segundo lugar, la devo¬
ción cada vez mayor a la humanidad de Cristo aumentó el entusiasmo por
los lugares en que vivió. En tercer lugar, el «ardor guerrero» de los caba¬
lleros y señores feudales buscaba un cauce nuevo, libre de las cortapisas
que pretendía imponer la «tregua de Dios». El ideal caballeresco se vertió
en un nuevo molde.
3. Leyendas y textos literarios
En el marco de esta mezcla de espiritualidad nueva y de espíritu de cru¬
zada, se produce en el siglo xn la cristalización literaria de la leyenda, de
origen cristiano, del Grial.20 El antiguo poema francés de Roberto de
18. Baste recordar la importancia del concilio IV de Letrán (en 1215, bajo el pontificado
de Inocencio III), que manda la comunión anual y utiliza oficialmente, por vez primera, el tér¬
mino «transubstanciación». O los milagros eucarísticos de Daroca y Orvieto, así como la insti¬
tución de la fiesta del Corpus Christi, cuyo oficio compuso santo Tomás de Aquino. La distri¬
bución de la eucaristía bajo la especie de pan únicamente se va generalizando también en esta
época.
19. Este fenómeno fue especialmente visible en España, cf. D.W. Lomax, «The Lateran
reforms and Spanish literature», Iberoromania, I (1969) 299-313. Los sermones, en concreto,
así como las traducciones de la Biblia a las lenguas vulgares, tuvieron un influjo importante en
la literatura vernácula: cf. A. Deyermond, «Temas y problemas de la literatura medieval», en
Historia y crítica de la literatura española. I. Edad Media, F. Rico - A. Deyermond (eds.)
(Barcelona: Crítica) 1-14, p. 7.
20. El término «grial» procede del bajo latín «gradalis» o «gratalis», derivado a su vez del
latín «cráter», que significa «vaso o copa grande». Según una creencia muy difundida en el
Edad Media, es el vaso que usó Jesús en la Última Cena, el mismo con el que José de Arimatea
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Boron (escrito hacia 1170 ó 1180) le da forma literaria, al tiempo que la
une con las tradiciones del ciclo artúrico. Posiblemente, este poema influ¬
yó en el Conte del Graal de Chrétien de Troyes (escrito entre 1180 y 1190).
Es en esta obra donde se funde por primera vez la leyenda del Grial con la
saga céltica de Perceval. En estos escritos franceses subyace, entre otras
cosas, una intención política: cantar las alabanzas de los caballeros que
parten a la búsqueda del Grial (léase a las Cruzadas).21 Dejando al margen
la compleja evolución posterior de las tradiciones sobre el Grial (que llegan
hasta nuestros días), me interesa destacar varios elementos fundamentales
del relato de Chrétien de Troyes: 1 ) el vaso, que contiene la sangre de Cristo
y desprende un resplandor sobrenatural en determinados momentos;22 2)
la lanza sangrante, con la que se hirió el costado de Cristo y que tiene la
virtud de curar las heridas que produce y de destruir el mal; y 3) el Rey
Pescador, Anfortas, que sufre la herida de la lanza por su pecado.
¿Qué importancia tienen todos estos datos históricos para nuestro estu¬
dio concreto?
VII. Valoración del episodio de Longinos en este contexto global
La primera cruzada es prácticamente contemporánea del Cantar de
Roldán (escrito hacia 1100). Ese ambiente se trasluce en el poema, sobre
todo en los versos finales, que parecen llamar a Carlomagno a una guerra
santa.23 La inserción del motivo de la lanza obedece a un hecho doble. En
primer lugar, se encuentra entre los instrumentos «sagrados» de la Pasión
reproducidos abundantemente en el arte de la época. En segundo lugar,
entre dichos instrumentos es la única arma propiamente dicha, por lo que
encaja perfectamente como «talismán sagrado» en el esquema de guerra
recogió la sangre de las heridas de Cristo en la cruz. Segíin esa misma tradición, el Grial se
encontraba en un país remoto, custodiado por alguien escogido y era objeto de la veneración
de una comunidad. Esta leyenda se formó probablemente en Gales, a partir de fuentes latini¬
zadas muy antiguas, como los Hechos de Pilato y otras.
21. Recuérdese el peso que el reino de Francia tuvo en tales empresas bélicas llenas de
carga política y religiosa. De hecho, en el caso del poema «Parzival», de Wolfram de
Eschenbach (principios del s. xm), tal intención laudatoria es evidente, pues relaciona a los
cuatro reyes del Grial con la casa de Anjou.
22. Según la tradición, la sangre del Grial alimentaba a la comunidad que custodiaba el
vaso. De ese carácter milagroso del contenido del cáliz, la fantasía medieval tomó pie para atri¬
buirle la concesión de innumerables dones, no siempre coherentes con su carácter sagrado.
23. «(3994) Carlos, llama la hueste de todos tus dominios. (3995) Te debes dirigir a la tie¬
rra de Ebira (3996) y a ese su rey Vivién ayudarás en Infa: (3997) es esa la ciudad que cercan
los paganos (3998) y todos los cristianos te llaman y te invocan».
98 J.P. TOSAUS
santa que se respira en el trasfondo del Cantar de Roldán. Sin embargo, el
motivo apenas está desarrollado, como ya hemos visto.
Entre la copia escrita del CR (1100) y la posible redacción original del
CMC (1207), el ambiente ha variado mucho. En primer lugar, las Cruzadas
son un fenómeno afianzado y en auge. Además, el cambio de mentalidad y
de espiritualidad, de arte, de corrientes intelectuales y pedagógicas ha ido
calando cada vez más en Europa en general y en la España cristiana en
particular. Finalmente, la difusión de la leyenda del Grial, escrita y unida a
otras tradiciones caballerescas, ha tenido una amplia resonancia en la cris¬
tiandad. La oración de Jimena, por ejemplo, presenta un interés por la
dimensión humana, corporal e histórica de Jesús que no aparece apenas en
el CR. Una nueva época está despuntando.
Si nos centramos en la escena de Longinos, en primer lugar resulta lla¬
mativa la presencia de elementos literarios que tienen una razonable
correspondencia con los de la leyenda del Grial: Cristo, el rey que sufre en
la cruz por el pecado (ajeno); la lanza que hiere su costado y posibilita la
curación; la sangre que cubre la lanza y obra el prodigio de la luz para el
ciego. Parece que el origen de la escena es menos «eucarístico» que «griá-
lico». Por una parte, en el contexto no se habla de la Última Cena ni de la
eucaristía, donde la mención de la sangre hubiera estado plenamente jus¬
tificada. Por otra, la forma en que la sangre de Cristo obra el prodigio tiene
más en común con la leyenda del Grial que con los milagros eucarísticos
de la época. En esa misma dirección apunto el dato de que el Mió Cid hable
de «vertud» y no de «mirado»; no se trata de una acción querida explícita¬
mente por Cristo (como en el caso de la eucaristía y los milagros relacio¬
nados con ella), sino de un dinamismo sanador inherente a la sangre del
Salvador. En este punto coincide, en efecto, con el «raro milagro» de la
hemorroísa, curada por una fuerza que sale de Jesús involuntariamente.
¿Hemos de concluir, pues, que la escena de Longinos es una versión his¬
pana de la leyenda del Grial? No parece éste el caso. De hecho, los ele¬
mentos que aparecen se corresponden parcialmente con los de la leyenda,
pero la acción tomada en su conjunto no responde al sentido de la historia
de Perceval. Por una parte, el aspecto caballeresco unido a la leyenda lite¬
raria del Grial, la mentalidad de cruzada, propia de la época de composi¬
ción del CMC, no aparece en la escena de Longinos. Tengamos en cuenta
que los reinos hispánicos tuvieron poca intervención directa en la organi¬
zación de las Cruzadas, ya que tenían «la suya propia» en casa, donde las
cosas no eran tan claras como pretende hacer pensar el CR: la dicotomía
entre buenos y malos, cristianos y paganos, está mucho más matizada en
la España de esa época y también en el poema del Mió Cid. El único dato
que podría insinuar la influencia cruzada sería, quizás, la fusión realizada
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en la escena de Longinos entre las tradiciones latina y griega relativas a
este personaje: hiere, ve y cree.
Por otra parte, la escena de Longinos no cuenta la leyenda del Grial;
pero su autor la conoce, y ello le permite dar relieve especial a elementos
cristianos tradicionales (la lanza y la sangre) que elabora libremente para
confeccionar un episodio propio, distinto de la leyenda griálica. Para con¬
seguirlo, inserta en el marco de una escena bíblica un prodigio («vertud»)
que superpone el esquema de un milagro evangélico con el carácter cuasi-
mágico atribuido en esa época a la sangre del Grial.
El resultado es un sólido entramado de hilos tradicionales (cuya pecu¬
liaridad se respeta sólo parcialmente) en el que se produce un sentido que
integra y supera los elementos recibidos. De hecho, los dos «puntos débi¬
les» del relato (la ceguera de nacimiento de Longinos y el poder curativo
de la sangre de Cristo) no son tan «débiles» cuando los situamos en el con¬
texto hermenéutico medieval, heredero del alegorismo bíblico alejandri¬
no.24 Las palabras bíblicas y los relatos con ellas relacionados son objeto
predilecto de una exégesis que busca siempre el «sentido espiritual», lo que
subyace oculto más allá del sentido obvio de los términos.25 En este ámbi¬
to intelectual, los «absurdos» narrativos son una invitación a buscar el sen¬
tido escondido. Si es imposible sostener el sentido material de la afirma¬
ción de que Longinos era ciego de nacimiento, habrá que entender que el
tal Longinos era ciego de nacimiento en algún sentido (era pagano, no
conocía a Dios, no había visto la luz de Jesucristo, etc.). Y lo mismo cabe
decir de la sangre (cifra del conjunto de la obra redentora de Jesús, de su
vida divina, etc.). Cabe, por tanto, interpretar el texto en sentido espiritual,
diciendo, por ejemplo, que, por el sacrificio redentor de Jesús en la cruz, el
pagano Longinos recibió la iluminación divina y la fe en Dios.
¿Podemos aventurarnos a decir algo sobre el ambiente en el que se pro¬
dujo la composición de este episodio? En mi opinión, se trata de un medio
culto, conocedor de la Biblia y de las reglas hermenéuticas que se le apli¬
can, familiarizado con la reciente literatura francesa sobre el Grial, imbui¬
do de la nueva espiritualidad. El autor habla al pueblo en el lenguaje del
pueblo: narra algo maravilloso para transmitir un mensaje más hondo,
procurando así admirar e instruir.26 Dado además el desarrollo generaliza-
24. En sLi libro IV de Sobre los principios, Orígenes, el padre de la alegoría cristiana, expo¬
ne sus criterios de interpretación bíblica. Su tercer principio puede sernos útil en este punto.
En él se afirma la existencia de un sentido espiritual en todos los textos sagrados, al tiempo
que se reconoce que no todos tienen sentido material.
25. Recuérdese el famoso dístico del siglo xii que resume esta visión hermenéutica:
«Littera gesta docet, quid credas al·legoria, // moraba quid agas, quo tendas anagogia».
26. Así ocurre en pasajes de Berceo o del Arcipreste de Talavera en los que los textos bíbli¬
cos se alteran por una intención pedagógica (p. e., el de Betsabé y David).
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do de la enseñanza religiosa en esa época, cabe pensar en un medio cleri¬
cal o monástico, aunque me inclino más por la primera hipótesis.
Hemos llegado al final de nuestro periplo mediterráneo. Desde
Palestina y Asia Menor hemos seguido la pista de la tradición de Longinos
fundamentalmente por Grecia, Italia, Francia y España, hasta encontrar¬
nos con un movimiento de retorno hacia Tierra Santa que cerró una época
y abrió otra: las Cruzadas. En ese Mediterráneo lleno de intercambios, ten¬
siones y luchas se ha de situar el crecimiento de la tradición de Longinos,
de la Biblia al Cantar de Mió Cid.
